
pRECiús a£ susampméH 
HadridMTtt mes, UNA'peset?.—PróvinAjan; Trunostre, CINCO pesetas.—Portu{f4l: Trimestre,-SreTe;—ndM» 

•Omprendidos en i& Unión Postal: Trimestre. DIEZ i>eset!i!i,—Duniii países: Un año, SESENTA. 

Número sueito, ̂  cents.—25 ejemplares, 'TSt Cents. 
. TARIFA DE PUBLtCIDAO.--4.' plana, 0,50 Une».— Beclamos, 1,50 Unes,—Noticias, 3 |>esetas.—Notfote saeUaf̂  
é pe»eta8 línea.—Sueltos 7 comunicados 4 precios conTeucionalea. 

Esquela* de defunción, novenario y aaiversario, Begún tarifa. Con arreglo & la L ^ del Timbre, oada waaxu^ 
•atufará O4.O cts. de ímpoesto. (Ley de 14 do Octubre úv. laSti.) 

TELÉFOi 807 

ts=t 
Afto XXVI. Núm. 9.082 Picirío republlcatTO 

8, MADERA, S TEUO 6S7 
Ooffiintfo, 12 de Mayo de 1912 

m VIDA DE LASCIRCUNSTANCIASI 

Final de la comedia 
Pintoresca, interesante, animadísi-, 

Jma, con risa para una semana y comen­
tarios para cuarenta y octio horas, fué 
ia película parlamentaria de ayer. 

Oe los aperitivos encargáronse los 
bres. Soriano, Fernández Jiménez y un 
Br, Calvo León ó León Calvo, que de­
butó ayer y tuvo un éxito de risa que 
para sí lo quisieran Paso ó Arniches. 
Rodrigo Soriano, entre bromas, puso 
gotas amargas al insistir, con laudable 
perseverancia, en que se nombrara un 
ilscal para entender en las denuncias 
hechas en El Imparcial por D. Rafael 
IGasset. El Sr. Fernández Jiménez, el 
muchacho terrible de la mayoría, con-
'tinuó la historia picaresca de la política 
cordobesa. 

una denuncia hizo digna de reco­
gerse y de ser englobada en el proceso 
i^ue instruye la opinión contra la jus­
ticia histórica; denunció el hecho de 
que un quídam condenado á destierro 
volviera á Córdoba cuando se le anto­
jara, muy tranquilo, y allí se estuviera 
á su sabor. Claro, ese quídam había de­
linquido de veras, no de mentirijillas 
como Meliú, Saborit, los tres mucha-
clios del pasquín, que llevan año y me­
dio presos, el ciego Simarro, el perio-
disLi que está nueve meses encerrado 
nn la cárcel de Ayamonte, y otros y 
otros que, con los huidos al extranjero", 
suman los mil presos políticos que dijo 
l»ablo Iglesias. Canalejas no los habrá 
indultado por las circunstancias. ¡Pi­
caras circunstancias! 

Y habló ol gran periodista Julio Bu-
rell, no sabemos para qué, como no 
fuera para perdonar la vida al Go­
bierno. 

Urzáiz habló después y apedreó con 
verdades duras como guijarros á unos 
sr á otros, á tirios y á troyanos. Lo que 
más nos gustó de su discurso fué la 
g:enlieza con que arrojó una peladilla 
del arroyo sobre la limpia calva del 
hacendista plutócrata conservador Na-
Varrorreverter, que, bajo el poder del 
demócrata de circunstancias, Sr. Cana­
lejas, va á estancar la sal, á encarecer 
la luz y á fomentar la em^ración y la 
miseria. 

Y pronunció luego un dtecurso Pablo 
Iglesias, que le gradúa de orador par­
lamentario, ágil, listo y hábil. Con re­
petir'por nuestra cuenta los elogios de 
Moróte á otro discurso del diputado 
eociaJista, elogios que ayer reproduji­
mos, queda juzgada la oración de ayer. 
Pable Iglesias llevó la voz del pueblo, 
la voz del sentido ético y del sentido co­
mún. Gomo JJrzáiz, sembró verdades 
i voleo. -•'^'•--•••- •••• .-.,«.-.5..*,,-,.., 

Demosíró su talento él itiistre SffH-
llas, rectificaron varios señores, y se 
leyó la propo.-fición circunstancial que, 
en un discur.so de circunstancias, apo­
yó el exministro Sr. Suárez Inclán. 

La lectura de la tal proposición in­
dispuso al conde de Romanones. No es 
para meno?. La proposición esa da, á 
todo el que la lee, ganas de... meterse 
en la cama. 

El discurso de Suárez Inclán nos re­
cordaba aquellos verses de Espron-
ceda: 

¡Uanlo dr. gozo ¡oh padres! derramad, 
oí contemplarle demandar triunfante 
á las Cortes un bilí de indemnidad! 

Y el bilí de indemnidad le fué otor­
gado á Canalejas por 180 demócratas 
do chicha y nabo, cuyos anhelos demo­
cráticos ha satisfecho el presidente. 
iBueno! 

Se abstuvieron los Srcs. Gasset (don 
Rafael y D. Ramón), Burell, Nicoláu, 
Silvcla (D. Luis), y Fernández Jiménez. 
A favor del Gobierno votó el Laín Cal­
vo de la actual Castilla, el Sr. Calvo 
León, que proporcionó un grande éxito 
al Sr. Sánchez Guerra, ingenioso de 
vtiras, en una interrupción. 
. Y no hubo sino es una mancomubi-
dad do los rcgionalistas con el Gobier­
no. ¡Pobres rcgionalistas! Han perdido 
ya hasta la fama de listos. 

Echamos de menos una pregunta y 
un arañazo sobre los lentos, pero con­
tinuos trabajos de la Comisión refor­
madora del Código de Justicia Militar. 
La Cámara debiera haber sentido cu­
riosidad por saber la certeza del suelto 
de La Época, de anteanoche, reprodu­
cido aver por la mañana en El Liberal 
V E L P . \ ÍS . 

Y terminó el debate político. Felici­
tamos á El Imparcial. .^hora vendrán 
los salvadores proyectos de ley que han 
de restañar la vida que se va por la 
emigración y que han de abaratar las 
subsistencias, fomentar el trabajo y fe­
cundar la producción. ¡Ahora veremos! 

El Imparcial no esperará seguramen­
te esos milagros de los nefastos pro­
yectos económicos del Sr. Navarrorre-
vertér, que son una amenaza hasta pa-
fa la salud pública, un seguro encare­
cimiento de la vida, un escamoteo de 
la realidad y un evidente beneficio pa­
ta los accionistas de la Tabacalera. 
, Si lo que corre prisa es la aprobación 
^e ese engendro económico, la nación 
,^ebe llorar el rápido y regocijado final 
«el debate político. 

MÓiorroMiis de Uplne 
. Gran placer nos ha causado la lectura 
"s.la amenísima, encantadora crónica pa-
'*siense de Juan José Cadenas, publicada 
^ e r en el A B C. Placer por el asunto, y 
Wacer por el arte de contarlo. Placer, ade-
?**3, porque nos da hecha la contestación, 
"•aspapelada, no olvidada, á una pregunta 
g?*fi hace días nos hizo La Época. ¿Qué 
aice EL PAÍS de esto, preguntábanos el 
*»Hmado colega. Esto era una monserga re­
accionaria qiie Mr. Lepinc, que es un be-

«go que á veces parece im percebe, dijo, 
". no recordamos cuál parle. 

tiiVrE*"^ es un conejo con menos iutelcc-
"aiidüd cfu'' nue.Mro Cierva, haré lnieu )ÍÍ 
í;ern¿n'l(^7. f Jano, el onia seca do Muflrid, 

J 'í^atjiifi Sr Nf,Hi)( ((.,r.,il iiíTpetii'i hait-i 

na sería siempre un conejo; en la Repú­
blica francesa es una porquería. Es un 
funcionario del segundo imperio, es un 
personaje de El Nabab, y es un académico. 
¿Por qué no hace nuestra Academia de 
Ciencias Morales académico de número al 
Sr. Mena? Vendría ú llenar un vacío. 

Ahora, á ese Lepine le ha dado por la ^ 
moral, que es en lo que suelen dar todos los j 
impotentes. El diablo harto... Y «en sem­
blante» de moralizar, ha rechazado un gru­
po escultórico, muy hermoso, según Cade­
nas, que el escultor argentino, Pedro Bria-
no, había enviado al Salón de París. 

Nos alegramos muy mucho de la mora-
lizadora necedad de Mr. Lepine, por dos 
razones: primera, porque chafa á los con­
servadores españoles que veían en él un 
arreglo de La Cierva al francés, y segunda, 
por los arlistíts hispano americanos, que 
prefieren París á Madrid. ¡Qué esperanza! 
¡ Tomad metrópoli, luminoso é intelectual, 
tilingos amigos! 

M í e n de Londres 
EL ASUNTO DEL «TITANIC» Y LA AC­

CIÓN POPULAR.—VOX POPULI 
Mientras el Comité de investigación pro­

sigue sus trabajos, se van celebrando en 
Londres y principales ciudades del reino 
unido mítines organizados por las socie­
dades laboristas y algunos clubs radica­
les, con el fin de crear Comités encarga­
dos de ejercer la acción popular, desde el 
punto de vista legal, en el trágico asunto 
del Titanio, que aún dará juego durante 
mucho tiempo. 

El motivo de esta campaña, tal como me 
ha sido explicado por uno de sus organiza­
dores, es que se trata de un asunto que 
interesa al pueblo entero, no siendo posi­
ble dejar su solución exclusivamente á las 
dos partes que deben ser consideradas más 
bien como acusados que como jueces, las 
compañías y el Gobierno. No hace falta 
insistir sobre las acusaciones terribles lan­
zadas contra aquellos, y es innegable que 
éste ha asumido una grave responsabili­
dad, dejando subsistir reglamentos ab­
surdos del Aiinisterio de Comercio, detrás 
de los cuales las compañías podían res­
guardarse para evitar el peso de la justi­
cia. Los navieros pueden decir: «Nosotros 
n 1 nos hemos separado de los reglamentos 
establecidos por el Ministerio de Comercio.» 
Este, á su vez, puede alegar que no ha he­
cho más que conservar los reglamentos 
existentes desde mucho tiempo. Y con tal 
sistema, todas las responsabilidades, tanto 
de los unos como de los otros, pueden aca­
bar por desaparecer. 

El pueblo, más lógico, replica: «Las com­
pañías no ignoraban que los reglamentos 

lado Caso de urgencia: el conde de Alto 
Barcilcs, el eonde del Valle, el conde Mu-
guiro, un estudio de desnudo; D. Pedro 
Iniesta Soto, siete dibujos; D. Recaredo 
de üliagon, dos cuadros Decadencia de 
España é Inquisición, y el marqués de Ra­
fal una copia del cuadro de Murillo, cono­
cido por lu Virgen de la Servilleta v Una 
Misa. Del Sr. Castillo Olivares son las tres 
acuarelas únicas que figuraban en el sa­
lón, escenas taurinas y campestres. 

A pesar de encontrarse en los cuadros ex­
puestos muchas imitaciones de Goya y de 
Velázquez (t«l vez exigencias del mercado y 
de la vida del artista), tan perfectas y no­
tables, que muchas de ellas han sido cata­
logadas como debidas & aquellos grandes 
maestros, y entre ellas Rolando muerto, 
que en el salón también figura; se destaca 
en todas estas imitaciones firme y vigorosa 
la personalidad del artista. Nos hace dudar 
el cuadro Rolando muerto, que los escrito­
res que tratan de Lucas lo hacen figurar 
en la National Gallery, de Londres. Supo­
nemos que sea una copia el que en el sa­
lón vimos. 

Nótase en muchos de los cuadros la in-
nuencia de Goya y su orientación realista, 
distinta de los géneros entonces en boga, 
dividido el campo artístico como el lite­
rario, en dos bandos: clásicos y románti­
cos. Continuador de la escuela castizamen­
te española y aun mejor precisada madri­
leña, que fundara el gran Velázquez dejó 
Lucas una rica colección de cuadros <(C0s-
tumbristas ó de género». Fué Lucas tam­
bién paisajista y retratista, v dedicóse á 
la pintura decorativa. Figura en el salón el 
boceto de un techo muy notible v en el 
Teatro Real y el palacio de Salamanca 
quedaron gallardas muestras de su pincel. 
Señalan sus críticos la gran imaginación 
en la concepción y el desarrollo de los 
asuntos, la memoria maravilloso que le 
permitía reproducir escenas de gran ani­
mación y movimiento sin tomar ningún 
apunte y citan como ejemplos de esto, últi­
mo los Mudos cuadros el «Chaparrón» y 
«Romería en Torrijos». Maravillosamente 
fácil, ejecutaba rápidamente y con gran do­
minio, sobrio y brillante, se aprecian, to­
das las cualidades señaladas desde el pri­
mer momento de examinar sus cuadros. 

En graciosísinvos episodios, que recuer­
dan á Goya y á Ortega, sin que, y bueno 
es repetirlo, desmerezca en nada la origi­
nalidad de Lucas, y en otros trágicos, que 
producen espanto, hizo el pintor una crí­
tica acerba y dura de la España frailuna 
é inquisitorial. Rindió á los gustos de su 
época culto, pues muchos de sus cuadros 
de costumbi\;s podrían, en una edición que 
debiera hacerse, ilustrar las Escenas ma­
tritenses del Curioso Parlante. Como dice 
un escritor: «Lucas fué el último pintor 
que tuvo la manolcría.» 

Innumerables son los cuadros dedicados 
por Lucas á la fiesta taurina: Plaza parti­
da, encierros y apartados de toros, capeas 
(O los pueblos, son muestra de la brillantez, 
de la valentía y del vigor de su pincel al re­
coger tonos á toda luz y figuras llenas de 
movimiento. 

Nació Eugenio Lucas en Alcalá de He­
nares en m¿i, estudió en la Acadehiia de 
taflu l^ernando y murió en Madrid en 1870. 
Uice el Sr. Balsa: «La obra de Eugenio Lu­
cas es tan numerosa fomo varia^iMer. 

«El centenario» en Italia 
F,n el teatro Nicolini, do Florencia, ha 

estrenado la compañía de Ermete Novelli 
«El centenario», de los hermanos Alvarez 
Quintero. 

La obra ha obtenido im gran éxito. 
Novelli, en el protagonista, ha hecho una 

maravillosa creación. 

A LOS ANGLOMANOS 

Imitad lo bueno 
Ayer publicamos una concisa é intensa 

carta de Londres, de nuestro ilustrado com­
pañero Lcslimatj. La magna carta de los 
niños se titulaba, y ¡qué falta ha na en Es­
paña, donde no se cumplen las leyes que 
hacen obligatoria la enseñanza y regulan 
el trabajo de los niños! 

En vez de traer á colación lo malo, que 
también se hacen cosas malas en Inglate­
rra, ¿por qué no reconicndar lo bueno pa­
ra que fuera imitado? 

El Sr. Muret, al deícndcr su engendro, 
la ley de Jurisdicciones, aludió á la'condo­
na de los sindicalistas; pero el Sr. Moret 
se calló la pena impuesta al más culpa­
ble. 

Vea el autor de la ley de .Turisdicciones, 
producto de la cobardía y la torpeza, á lo 
que ha condenado el tribunal del Jurado— 
¿ch?, Sr. Morct—no el Consejo de guerra 
al jefe de los sindicalistas; ¡é seis n eses de 
arresto! 

Leyes ordinarias se le aplicaron, no le­
yes de excepcióii. 

¿Ha comparado Moret leyes con leyes, 
procedimientos con procedimientos? Com­
pare esa pena de seis meses con la de seis 
años que cumple por delito de lesa ma­
jestad el mendigo Sinriarro, ciego y loco. 

Compárese esa pena con la de nueve 
años de presidio á que fué condenado Sa-
gristá y al que ha habido que indultar pa­
ra que no se escandalizaran los artistas 
de fuera de España. 

Paro la comparación más terrible es la 
de dehtos con delitos. 

Sagristá, unas tarjetas inofensivas, líci­
tas, inocentes; Meliá, un artículo de Pablo 
Iglesias; Saborit, una equivocación recti­
ficada por el periódico que la publicó; Ba­
rroso, el de Ayamonte, una crítica del ré­
gimen, y así todos esos delitos castigados 
con años de presidio. 

El jefe de los sindicalistas ingleses hizo, 
lo que aquí no hizo nadie, lanzar durante 
la huelga minera proclamas á los soldados, 
invitándoles á desobedecer á sus jefes. 

¿Se entera el Sr. Moret? 
Hasta el único argumento por él aduci­

do prueba que la ley de Jurisdicciones es 
una vergüenza nacional. 

eran anticuados, pero £• preocupaban sólo 

100-iré b e n ^ e l S n " los acetoWtas. ÉB^ " ^ ^ ^ » , - -̂  . 
"Cuanto al Consejo de Cornercio, debía sa­
ber que los reglamentos hechos para bu­
ques que no pasasen de quince mil tone­
ladas, no valían nada ahora, cuando cier­
tos buques pasan de cuarenta ir i!. Así, 
pues, las Compañías son culpables do codi­
cia vil y el Gobierno de negligencia imper­
donable. Nos negamos á confiar el japel de 
jueces á quienes deberían estar p i el ban­
quillo de los acusados.» 

Esta acusación popular dará lugar, se^j-
ramente, & debates interesantes. Por de 
pronto, y antes de que el Comité Je inves­
tigación dé su fallo, ya han declarado tD;la< 
las Compañías inglesas que introducirán 
enseguida en sus reglamentos no sólo la^ 
modificaciones que impusieron jon su hticl-
ga los marinos del Olympic, impidiendo á 
este buque, hermano del Titanic, empren­
der su viaje á Nueva York, si que también 
las que han venido reclamando, ¡f.̂ iie el 
día de la catástrofe, las Irades-xmions in­
glesas y la prensa toda del país, eco fiel, 
en esta circunstancia, de las aspiracionts 
de la nación. 

Vox populi.. 
LESLIMAY 

Eli PlpTOH liUCflS 

Exposición de sus obras 
La Asociación de pintores y escultores 

que preside el ilustre pintor Chicharro, ha 
realizado una meritísima obra reuniendo 
en su local social, calle de los Caños, nú­
mero 1, algunos de los cuadros que pintó 
el injustamente olvidado, hasta poco ha, 
pintor madrileño Eugenio Lucas. 

Muy reciente es la glorificación de esto 
notabilísimo artista. Sorprendió á todos, 
ó casi todos, los artistas y accionados, el 
meritísimo libro del ilustre crítico señor 
Balsa de la Vega, acerca de Lucas. Y esta 
sociedad de artistas completa la obra ini­
ciada por el Sr. Balsa de la Vega, expo 
niendo una parte, la que ha podido re­
unir, de las muchas esparcidas por Euro­
pa, de las obras que produjo la fecunda é 
inspirada paleta del pintor madrileño. 

El exceso de original, los sucesos y la 
política de actualidad nos.han obligado á 
retrasar la noticia de la apertura de esta 
interesante Exposición. 

Han concurrido á ella los muchos colec­
cionistas de obras de Lucas que en Madrid 
habitan; son estos: el conde de Peñalver, 
con varios cuadros, entre ellos, uno de los 
que más interesan á los inteligentes, el ti­
tulado Chaparrón; el Sr. García Falencia 
(D. Rafael), doña Fernanda Moreno Elor-
za, Sr. Hispaleto, D. Pedro CsstiHo Oliva­
res, con 30 obras, entre las que se en­
cuentran La corle de Felipe IV en el estu­
dio de Velázquez, un Garrochista, Discipli­
nantes, Exorcismos, Haciendo luego. Bau­
tismo sui góneris, una vara. Cueva de ban­
dido y Mascarada. 

Notable es tambiéh la colección presen­
tada por D. Miguel Ortiz Cañábate, pues­
to que contiene uno de los cuadros que más 
fama dieron á Lucas, División de plaza, el 
retrato del célebre torero Montes, un pre­
cioso Balcón de majas, que recuerda á 
Goya; Un desnudo, escenas Carnavalescas 
(dos cuadros) y otros dos titulados Aparta­
do de toros en la Muñoza. ' 

Exponen también cuadros D. Emilio Gar-
'̂ '.) Martínez!, ft. Mariano Hernando, don 
Lnrique LMiao, !>. l-'al)lo Rosch; el dycbír 
í''II n;i, un gr.xcío'-ío cu-idr i\l"'"jt'''n''ro, í.pi 

îfia ,̂ sU páídta porteiiece á lo eáCuéía dé 
Madrid, por lo lina, lo soíila y el gran 
acierto con que emplea las medias tintas, 
calientes siempre y transparentes. Obser­
vador profondo, ¿naniorado da las cos­
tumbres de su tierra, pinta tipos y esce­
nas con tal fuerza de carácter, que es 
preciso remontarse hasta Goya para en­
contrar oiro artista que le supere en tal 
extremo. Fácil, hasta dejarlo de sobra, en 
ejecutar, llegó en las obras del último ter­
cio de su vida á utilizar en lugar del pin­
cel ó de la brocha, la. espátula, la espon­
ja, una caña apuntada, los dedos, sim­
plemente, para extender el color y disfu­
mar una tinta. El impresionismo moderno 
tuvo en Lucas uno de sus grandes pre­
cursores, y los pintores que hoy pretenden 
resucitar tipos y escenas españolas miran­
do á Goya y Velázquez, un antecesor dig­
no de que le rindan las parias que se de­
ben al artista genial.» 

Mucho ha de escribirse de esla Exposi­
ción. Meritísima la idea de celebrarla, no 
deben ser regateados los elogios á la 
Asociación de Pintores y Escultores, que 
la organizó. Esfuerzo digno de loa, puesto 
qiie la cultura artística ha de recibir mu­
chos beneficios de su celebración, y por lo 
pronto, la memoria de un insigne pintor 
madrileño so (fialtece debidamente po­

niéndole al lado de aquellos otros maes­
tros de la pintura, cuya traza imitó, para 
aun así destacar su "personalidad mejor 
con alientos propios y geniales facultades 
creadoras. - . ' 

ÜN MANOLO 

Conferencia de D. Antonio Sacristán 
Anoche dio en el Centro de inálrucción 

comercie! su anunciada confcren-ii sobre 
el tema «La moneda y los cambios». 

Empezó con frases modestísimas su con­
ferencia el in.signe financiero O. Antonio 
Sacristán, estudiando los principios y el 
origen de la moneda. 

Pasa á tratar del monometalisuio y del 
bimetabsmo, las dos escuelas financie­
ras, y las examina detenidamente con gran 
copia de datos clarísimos, & i-esir de ser 
tan arduo el problema de que se t'-ata. 

Narra las circunstancias y el por qué 
de la depreciación de nuestros ^a¡üres en 
el cambio con el extranjero. 

Elogia á Villa verde y sus sistom&s finan­
cieros. 

Señala las relaciones entre la moneda v 
las subsistencias y acaba dicionJo que el 
trabajo es una de las fuerzas do más va 
lor económico. 

Toda la conferencia estuvo ilustrada eon 
ejemplos tan precisos que fué el orador 
comprendido por los alumnos dol Centro 
de Instrucción comercial y admii'.ado por 
el numeroso publico que entiende de estos 
problemas, pues fueron expuestos en toda 
su amplitud. 

El teatro español m el eitranjero 
«Los intereses creados», en Injtaterra 
La Sociedad londinense de Arte libre ha 

estrenado en uno de los principales teatros 
de Londres la admirable comedia de Ja­
cinto Benavente, «Los intereses creados». 
El éxito de público ha sido enorme, y se­
gún referencias de los periódicos, todos los 
espectadores salieron del teatro afirmando 
que hablan presenciado la represeníación 
de una de las m'ejores comedias contem­
poráneas. 

La crítica ha hecho también calurosísi­
mos elogios de la obra de nuestro insigne 
•dramaturgo, y en algunos artículos se ha­
bla-de la personalidad literaria do éste, aj 

^que. •í'" rcronpce Comcv el j-ifini'̂ r autor d"5 
¡IVilM.'ui /iiFió de-Ií)S iT>f>jona';l-!'-Ei3r'̂ p<i. 

Notas de la sesión de ayer 
El SF. Urzáiz, al intervenir ayer en el 

débale político, hizo extensiva su crítica á 
la actitud de los republicanos con respecto 
al Gobierno y íd,-pajrtido conservador. 

Los,jutcíbs: del ilustre hacendista moti­
varon una interrupción de Pablo Iglesias 
y de Soriano, en la cual pareció quedar 
jirecisado el verdadero alcance de las íra-

fior »3g»%a8aéa^.4ív,aré?, .Al comparar: 
la-poIítica de los--gobiernos consírvador y I 
liberal. 

—Para^Ssotros-dijeron én su interrup­
ción losares. Iglesias y Soriano—lo mis­
ino son Maura que Canalejas. 

El Sr. Azcárate, que á última hora inter­
vino en el debate, recogió también las ma­
nifestaciones del Sr. Ufzáiz, afirmando que 
aunque la existencia de varios partidos re­
publicanos es un hecho, no lo es menos que 
todos, con la sola excepción del radical, 
están agrupados bajo una única bandera: 
la de la conjunción republicano-socialista. 

En cuanto á la política de los Sres. Mau­
ra y Canalejas, expresó el Sr. Azcárate su 
juicio igualmente desfavorable para am­
bos, reconociendo el mayor respeto á las 
leyes que caracterizó la primera etapa del 
Gobierno conservador, 

Por esla razón, sin duda, entiende el se­
ñor Azcárate que el Sr. Maura inspira más 
confianza que el Sr. Canalejas a un ele­
mento del que necesitan los Gobiernos ; la 
opinión neutra del país. 

Este parecer no se opone en modo algu­
no á la afirmación del fracaso del régimen, 
en el cual están envueltos los partidos go­
bernantes, afirmación que el ilustre jefe de 
la minoría conjuncionista hizo de modo 
ct'ncluyente. 

Esto no obstó para que el Sr. Canalejas 
fingiese solazarse con las apreciaciones fa­
vorables al Sr. Maura, y para que los con­
servadores, más tarde, en el Salón de Seí 
sienes, las celebrasen atribuyéndoles: un» 
trascendencia que dista mucho de tener. 

** 
Tampoco está justificada la satisfacción 

d-5 muchos ministeriales por el resultado 
di la votación de la projiosición de con­
fianza. 

Esta proposición, lejos do exteriorizar la 
unidad de la mayoría, como pretendían 
sus firmantes, ha servido para patentizar 
más la disidencia. No puede entenderse de 
otro modo que se hayan abstenido de vo­
tarla los Sres. Gasset (D. Rafael y D. Ra­
món), Burell, Silvela y Nicolau. 

El Sr. Gasset, además, contestando k 
una alusión de Pablo Iglesias, sostuvo en 
lo fundamental los cargos que dieron ori­
gen á la iniciación del debate. 

El Sr. Urzáiz abandonó el Salón de Se­
siones antes del momento de la votación. 

Los regionalistaa se abstuvieron tam­
bién. 

El Sr. Moret votó en pro. 
Una muestra de que fe C'sidcncia en la 

mayoría sigue latente, la dio ayer il Sr. Sil-
vela, antes de comenzar el debate, mani­
festando que desarrollaría lo que había di­
cho en el periódico La Mañana, ante el 
Congreso, en la próxima semana. 

Decía que no era oportuno presentar la 
cuestión que él se proponía traiar du­
rante el presente debate, porque ahora to­
do quedaría purificado por un voto de con­
fianza. 

Una vez ventilados estos asuntos, mera­
mente políticos, añadía, será ocasión de 
suscitar otros. 

• 
A poco de empezada la sesión el conde 

de Romanones se sintió repentinamente in­
dispuesto viéndose obligado & abandonar 
ía. presidencia. 

Pronto cundió la noticia, y nuichos di­
putados salieron del salón de sesiones, di­
rigiéndose al deí'pacho del presidente, pa­
ra conocer su estado. 

Entre los que acudieron en los prime­
ros momentos, figuraban todos los jefes de 
lí i noria. 

Acudió también para asistirle, el doc­
tor Bczanes, el cual lo aplicó al pecho unn-
siuapisinos v algunas inhalaciones de men-
tcl. 

El conde de RomiUione.'!, á pe:ur tic ' 
c^brto píi'irt prcsvbr la úUtrUa uau-lî  d^ ;-i 
¡iif^ióñ - " ' • -

COSAS OE SSADRIC 

MU ñmimi 
Ya están ahí los simpáticos forasteros 

que vienen todos los años aprovechando la 
rebaja de trenes. ¡Sean bien venidos! 

Su amor á la capital está & prueba de 
chascos concejiles, de timos de picaros y 
de burlas de esa canalla indecente y hol­
gazana que llama «paletos», «isidros» y 
«pardillos» á los que moral, intelectual y 
socialmente, valen mes que la chi.sma, de­
tritus provinciano y escombro matritense. 

El Ayuntamiento'que preside el Sr. Rui/ 
Jiménez, al que vamos viendo con senti­
miento que le viene muy ancho el sillón, 
no ha dispuesto ningún festejo. 

Medianillos fueron los de hace tres años; 
pero más censurable debiera ser la desidia 
de ahora que Ja buena voluntad d3 enton­
ces. No ha sido así. Los que criticaron en­
tonces callan ahora. En España, y en su 
capital singularmente, el que no hace nada 
fibra mejor que el que hace algo, aunque 
sea bueno. 

De aquella Comisión y ñe aquellas sub­
comisiones para atraer forasteros, tampo­
co sabemos nada. La de Barcelona ha re­
partido unos follólos llenos de toi.cgraba-
do9. La de Madrid, que tanto bueno podía 
anunciar con sólo referirse al Museo del 
Prado, á la Exposición de tapices, que de­
bía existir en esta época, y á los viajes á 
El Escorial, Aranjuez, Toledo, Avila y Se-
govia, no ha dado señales de vida. 

Las ha dado, en cambio, la Compañía de 
tranvías en las calles Mayor y de Carre­
tas. Es un modo de atraer forasteros el 
hacer imposible el tránsito por dos vtas que 
conducen al Centro, y en una de las cuales 
está Correos. 

¿Qué alcalde y qué Ayuntamiento es este 
qiie no ha ordenado el aplazamientode esas 
obras para JuHo, cuando Madrid se queda 
poco menos que desierto? Entonces, el co­
mercio no vende. Ahora sí; en Mayo se 
animan algo las ventas. Pues ahora es 
cuando se impide pasar por las calles de 
Carretas y ¡Vfayor. Quien manda, manda, y 
en Madrid el mando lo ejercen las Compa-
fiías de tranvías. 

Pero, en fin, los forasteros pueden ver 
el proyecto del bulevard Tíe la calle de So-
govia, después de la concesión de los te­
rrenos de la Tela—¿no es eso lO que se per­
sigue?—, los frescos de Goya, cada vez 
más ahumados, á pesar de los fsfuerzos 
de Saint Aubin, y de promesas reales y fan­
tásticas, y pueden observar cómo le crece 
la barba al Sr. García Malinas con este 
viento caluroso y sudeste. 

¿Qué más puede Hacer un Municipio pa­
ra atraer forasteros? 

MANOLO 

El presidente, Ricardo Pérez.—El secr© 
taño, F. Anducza. 

Para presidir la apertura de la AsaiJI 
blea, está invitado, y es posible acepte, 0 
ministro de Hacienda. 

Han sido nombrados asambleístas hono 
rarios D. Miguel Moya, presidente de I» 
Comisión ejecutiva contra el impuesto d# 
Consumos. Presidentes del Círculo de I» 
Unión Mercantil, Cámara de Comercio, Cá­
mara Industrial v de la Sociedad La Única. 

D. Pedro Diez," D. Alejandro Fernández; 
D. Carlos Prast, D. Santos Vallejo, D. Ma 
auel Mora y Sr. Zurano. 

Diputados á Cortes por Modrid y conce­
jales abolicionistas. ' 

Sres. D. Antonio Pérez Crespo y D. Jimt 
Alonso Colmenares, letrados. 

Los directores de los periódicos siguien­
tes : El Imparcial, El Liberal, Heraldo d« 
Madrid, El Mundo, A B C, La Mañana, La 
Tribuna, España Nueva, La Época, El Ra^ 
dical. La Correspondencia de España, Nue­
vo Mundo, Mundo Gráfico, Ilustración E» 
pañola y Americana, EL PAÍS y otros. 

Están invitados los corresponsales de los 
principales periódicos de provincias y los 
de París, Berlín, Bruselas, Londres y Bu»-
nos Aires y Agencias telegráficas. ' 

XTKT 
(pon TELÉGRAFO) 

PONTEVEDRA ll.M^omunican de Bayona 
que con motivo de la venta del pescado se 
produjo un motín, pretendiendo los amoti­
nados destruir el mercado. 
. TpXQ aBe.Mfi£XflDiÍUa Guardia civil»,jr«»i 
íaBíácíendo «Tolete 

Hay gran excitación: 

POR LA LIBBTRAD DE CULTOS 

Mitin protestante 
Promete ser un acto de importancia el 

que están organizando los elementos pro­
testantes de Madrid, para el día U del co­
rriente, en el Teatro Barbieri. Tendrá por 
objeto hacer constar una vez más las jus­
tificadas ansias que los evangélicos espa­
ñoles tienen de aquellas reformas en la 
ley que han de evitar los vejámenes y atro-
I>ellos que frecuentemente sufren cuantos 
tienen en este país la osadía de apartarse 
d? la iglesia de Roma, y ajustar á las pro­
pias convicciones los actos todos de la vida 
civil. No sólo es una actitud justa, sino que 
ha tenido y tiene el apoyo de todos los hom­
bres liberales ée verdad. Además, los pro­
testantes vienen ahora cargados de razón, 
pues no sólo han realizado recientemente 
una campaña en este sentido, sino que han 
logrado llevar al Congreso un Mensaje se­
guido de más de 15O.Ó00 firmas, solicitan­
do la consagración de la libert-ad de con­
ciencia en nuestras leyes. 

Para el mitin se ha publicado la siguien­
te convocatoria: 
«Mitin protestante en defensa de los de­

rechos de la, conciencia 
Añtelos innumerables recursos puestos 

en práctica por la reacción imperante, con 
objeto de coartar la hbre,manifestación de 
la conciencia individual cuando esta pug­
na por sacudir el yugo vaticanlsta, y ante 
el inconcebible aplazamiento que sufren 
las hondas reformas prometidas en el dis­
curso de la Corona, reformas que habían 
de asegurar al ciudadano español el abso­
luto respeto que merece en todos los casos 
la sinceridad y consecuencia de sus convic­
ciones, ha creído oportuno la Juventud pro­
testante de Madrid levantar su modesta 
voz, y convoca al pueblo á un gran comi-
cio que se verificará el próximo martes, 14 
de Mayo, á las nueve y media de la ftochot 
en el teatro Barbieri, en el que se pondrán 
de manifiesto los grandes defectos de nues­
tras leyes y su torcida aplicación en cuan­
to se refiere á la espontánea manifestación 
de cualquier idea religiosa que disienta de 
Roma. : 

Espera el apoyo y la asistencia de todos 
los hombres amantes de lá libertad de con­
ciencia.—La Comisión.i^ 

LOS GREMIOS DE CARNES 

Ca Hsambka lladonal 
El Comité organizador de la Asamblea de 

los Gremios de carnes frescas y saladas de 
la nación, tinene el honor de comunicar á 
los señores asambleístas que, como estaba 
dispuesto, el día 15 del corriente, & las nue­
ve de la noche, se celebrará la sesión pre­
paratoria en el Centro de la Sociedad gene­
ral de salchicheros, calle de San Millán. 
número 5. 

La sesión de apertura se verificará el día 
16, á las tres de la tarde, en el teatro Es­
pañol, y á la misma hora y en el mismo 
local, las sesiones sucesivas. 

Durante los días 13, 14 y 15 estará abier­
ta la secretaría de este Comité, desde las 
nueve de la mañana á las seis de la tarde, 
plaza de la Cebada, núm. 11, segundo, don­
de los señores asambleístas podrán acudir 
á recoger las tarjetas de identidad y dis­
tintivo, y cuantos detalles les pr«;isén. 

Al objeto de confeccionar el ordr i del dí-i 
i|c las sesiones y fijar turnos en los deba­
ten, se ruega á los señores asambleístas, 
que para el día 14 procuren «vi'íar en esta 
•-.cî rclaría los tema.-* que deseen tíaí-tr, 
\>\^:i írolfnenté, f»of escNto 6 jK)r medio ele 
f líwel'irifíH 

IJeres íaia el placel 
Son una especialidad francesa que no 

tienen rival en el mundo entero. Oís hablar 
á hombres que han viajado mucho y o» 
dicen: ¡ ah, la sonrisa de la francesa! Eí 
la mentira, la especulación, el cinismo, 
pero encantadora como las visiones que 3¿ 
aparecen al fumador de opio, sugestiva' 
como el acento de la serpiente que habló» 
á nuestra madre Eva. 

Excelsos poetas cantan sus gracias d« 
sirena; cronistas deliciosos, como Gómea 
Carrillo, agotan su imponderable sutileza) 
al hablarnos de su hechicería perversa; el 
erotismo reina con su cetro de oro y besos, 
de billetes de Banco y caricias de gata. 

El erotismo da más que hablar en Fran. 
cía que el supuesto espionaje alemán, qul 
la aviación y el apacbisnio. No es, pues, 
extraño, que las poetisas francesas se con­
tagien del mal ambiente y entonen sus 
himnos al culto de la carne, según cuenta 
y censura en El Liberal Emilio "LaTigle. 

Convengamos en que nada más lejos del 
feminismo que esas explosiones con qu« 
nos sorprenden Mmes. de Noailles, Jane d« 
la Vandere, Delarne-Mardnis, Helene Pi» 
card y Miles. Nicolette, Hennigne y Ron» 
Vivien, declarándose niaterialistas eslrir 
dentes. 

Eso es masculinismo puro, quiero dccii^ 
imitación masculina, bien desdichada po(f 
cierto; pues, ¿qué seria el oiundo si km 
me^éttA no pusiésemos en «F amor mé/ 
idealidad que esos criticones acerbos j ' con 
tradic torios? 

El canto á las cocotas ha cruzado el glo 
bo, modulado por la lengua do Moliere, 
De las virtudes, del saber femenino se hti 
hablado poco y ma!, porque allí, como aquí 
—muchos menos allí—, el hombre se niega 
á otra cooperación que la sintetizada por la 
musa enloquecida de las versificadoras d»' 
allende. 

Ninguna feminista equilibrada, entieudt 
por emancipación el libertinaje. Las salk 
das* de tono de las aludidas escritoras, soi( 
restos de un servilismo bárbaro, en el cual 
la mujer no tenía más misión que la w 
luptuosidad y eí deleite. Gón estas nrma( 
ha luchado hasta ahora, y son las úníca< 
que le han dado victorias... ¿Por qué, pues, 
sorprenderse de lo que surge espontáncí»' 
mente del medio? 

Se ha dicho tanto'de las lectoras de Spen. 
cer, de Kant; se ha ridiculizado tan crui 
damcnte á las aprendizas de política; lo 
serio, lo moral, lo grande, lo digno, han me.̂  
recido tan poco aplauso, que por dcsorien-' 
tación quizá, por anhelo da popuIarlda4 
más que por inspiración, han caído en lt< 
cencía, las que debieran realzar el nobta 
móvil del amor. 

No, repito; el feminismo está muy lejos 
del extravío. Es una esperanza en la boni 
dad de la idea, reinando sobre las pasiones^ 
borrando la historia dolorosa y rebajante; 
de la mujer satánicamente reidora, de la' 
mujer de exportación y de especialidad qué 
cantan los poetas y cronistas, que z'ecuep.' 
dan los viajeros paladeando la remembraar' 
za... la mujer serpiente con alas de mac 
riposa. 

\ VJOLETA 

La huelga de albaftíleí 
Ha entrado en periodo de suma gravan' 

dad el conflicto creado por el incumpiiV 
miento por parte de los patronos de lai 
bases convenidas, por cuya causa el núu 
mero da huelguistas aum^ita todoa loé 
días, pues los maeslros albsflíles, cum­
pliendo el acuerdo por ellos tomado, y qua 
significa un delito de coacción manifiesta^ 
han seguido enviando diariamente cuadP? 
Has de albafliles de los empleados en otraa 
obras, sabiendo da antehiano que se h v 
bían de negar á traicionar á sus compaña 
roa. 

Los obreros están dispuestos á todo antea 
. t..^,.^!^..: -, hacer lo contrario 

j i l l ac ión nua nr. . i - i 
pueden consentir. 

de trañs"igüi;: Fies'hácer lo'con^tí»í!° 

obligar á los huelguistas á t C S r ^ ™ 
La gravedad de tal acuerdo salla A nw 

mera vista y la situación de los 1^, ,^ ;* 
dores pudiera derivar á extreniL i«^ '*^ 
tables de violencia. '^^ífenioa lamew 

A pesar de que lo creemo on^ou i 
tos en la penaiente de nr^„n?2"í^ P"f*> 
resoluciones! nm. „! ^^ ^^^optar todas la* 
« m t r S «1 F„i °^s"rdag, insensatas f, 
contrarias al interés de'todos míe sean nVi 
creemos que se declare eZlZk out a7i 
sería una provocación manifiesta ^ 

Algunos huel^islas que estaban trab«. 
jando en otras obras fueron despedidos OM 
tos maestros, sin que este desnido femar 
carácter general. °^ 

No 3abemü.s si los patronos declararáf 
el /f»cf£ mi, lonqué nuestras impresiona 
vi" I'í's de .que no se declarará el ^»to g» 

\ n'Tal. 


